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i N ú m . I O 
EN FALENCIA DE HONOR 
Leimos. el último «Heraldo», 
y aún no hemos salido de nues-
tro asombro al observar que en 
su primera plana y en lugar 
preferente insertaba la tramita-
ción del incidente personal ocu-
rrido entre su direcetor y el se-
ñor Calderón Uclés. Imposible 
nos parecía que el órgano en 
la prensa del partido conserva-
dor antequerano, acusara por 
propio testimonio un estado tal 
de desastrosa insolvencia en 
materia caballeresca. 
¿Pero es que la colectividad 
política de hombres honorables 
que tiene a su espalda esa pu-
blicación semanal, puede con-
sentir que sigan representándo-
la en un aspecto tan importante 
de la vida pública, los que re-
huyen lances de honor a pre-
texto de que los ventilan satis-
fechos «de hombre a hombre*, 
pero nó de caballero a caballe-
ro? ¿Es que el hecho de dar 
un golpe de jayán con más o 
menos ventaja, puede conside-
rarse como un acto honorable, 
yaque tanto se finca en que 
resulte gallarda la agresión que 
relata? 
Las iguales puntas de espa-
da, los cortantes filos de sable 
de combate, y las exactas bo-
cas de pistola reglamentaria, 
ponen en más peligro la vida y 
hacen más honroso y lícito el 
encuentro de los hombres que 
vindican agravios, que el golpe 
de descuidero; que la agresión 
inopinada de la calle, y que el 
atraco imprevisto del que ace-
cha alevoso. El duelo con todos 
sus inconvenientes y condena-
ciones, 'es la válvula de los 
hombres de honor: y ' la igual-
dad con que operan los comba-
tientes, la vigilancia de los en-
cargados de su licitud, y la es-
trecha responsabilidad moral 
de los reguladores del encuen-
tro, que supone la razón del 
lance, ofrece mayores garantías i 
de todo orden, que ese «corps : 
a c o r p s » , un tanto movido por 
cierto, que preconizan los del 
«Heraldo> en su afán de apare- \ 
cer vengadores de ofensas. 
La prensa conservadora de \ 
Antequera ha quedado, pues, \ 
sin autoridad para agraviar a | 
nadie, y en su propio deshonor 
arrastra la vida de vilipendio a 
que era acreedora há tiempo. 
Del caso es recordarle, las hon-
radas costumbres en punto a 
conducta de nuestra gloriosa 
Edad Media, en la que aquellos 
esforzados varones tan presto 
ponían mano a su espada de 
fuertes gavilanes contra otro 
caballero, como ordenaban a 
sus criados y familiares que 
apaleasen o diesen de golpes a 
los que tenían por hábito re-
nunciar al decoro. 
Puestos en este trance, será 
cosa de ir acomodando nuestra 
actuación a esa nueva tonalk 
dad rufianesca del CATE, bien, 
entendido que sin hacer renun-
cia por nuestra parte, del santo 
deber de exigir y ofrecer repa-
ración de los agravios que infi-
ramos o se nos infieran, trami-
tando los incidentes personales 
hasta su último punto. 
Y ahora una obligada expli-
cación al público. 
Siempre fuimos contrarios a 
la cruda expresión del pensa-
miento aunque la razón nos 
sobrara; y si en los últimos 
húmeros hemos llegado a con-
sentir violentos extremos de 
dicción, ello no ha tenido otra 
finalidad que producir una en-
señanza en los que han mono-
polizado aquí durante largo 
tiempo el ejercicio de la injuria. 
La dinastía Motta podrá ya 
apreciar por propia experiencia 
las amarguras del agravio; y 
conseguida esta finalidad, ofre-
cemos, a nuestros lectores la fir-
me garantía de que quedará 
desterrado de nuestras colum-
nas el cruento uso de los adje-
tivos afrentosos. Quizás esta 
lección beneficiará en primer 
término a aquellos qu^ por el 
pronto recibieran el daño. 
Cuando dentro de poco este público 
vea representar por la Compañía dra-
mática recién contratada (ya era hora) 
la genial comedia de Benavente, segun-
da parte de *Los intereses creados*, t i -
tulada «La Ciudad alegre y confiada»,ha 
de llamar su atención el tipo húnrano y 
social retratado al vivo, que se llama 
<E1 Magnifico». Este personaje es de to-
das partes, existe en todas las localida-
des, perfectamente definido y destaca-
do, de modo que al representarlo Be-
navente en su comedia cualquier públi-
co dice enseguida: nuestro Magnifico es 
Fulano. 
Pues bien, nosotros poseemos un 
Magnifico excepcional, de padre y muy 
señor mió, que da ciento y raya al vero 
Magnifico creado por el gran dramatur-
go. Es el mismo, sin más diferencia que, 
en la desproporción de lugar y ambien-
te,, la que hay de un Magnifico de gran 
magnitud a un Magnifico de perro 
chico. 
El Magnifico en sí no es el personaje 
de más magnifica posición, el que goza 
de magno influjo político, el hombre 
prestigioso que ostenta magnanimidad 
y munificencia, ni ..siquiera el cacique 
avásallador. Nace a la sombra de todos 
esto?, y es el personaje salido de la na-
da, el encumbrado a la vista de todos, el 
intrigante tolerado, ansioso de .notorie-
dad, que sin méritos y sin necesidad de 
crímenes ni malas artes, más bien vi-
v i t u J o en et v é r t i g o de afanes y malos 
ratos,impone su iutelectualisrao relativo 
se eleva sobre la insulsez y apatía de 
los demás, brilla sin ser un genio y 
domina sin ser un tirano. Parece un 
grande hombre ante la nulidad de 
tantos, resulta soberbio ante la man-
sedumbre de más cuántos, y a fuer-
za de no importarle tres pitos a nadie 
se crece y se hace insoportable a los 
que le han dejado obrar y remontarse. 
El Magnífico de Benavente es trágico 
y funesto como un protagonista de Es-
quilo; el nuestro donde quiere ser dra-
mático es sainetesco, como un perso-
naje de Aristófanes. 
Naturalmente que el Magnífico per-
sonificado en el teatro ha de ser sinté-
tico y uno, con sus rasgos más sobrios 
y salientes. En cambio nuestro Magni-
fico real, existente y padecido, es varia-
do y múltiple, complejo en posturas y 
aspectos,incansable, impirescindible,tan 
acudidor adonde no le llaman como in-
consciente de cuando y donde estorba, 
pero afortunado en estar siempre en-
medio como el jueves. En la tertulia el 
charlador, en el cabildo el verbo, en la 
prensa el oráculo, en el Juzgado muni-
cipal el Pavor de Sala, en la política 
local el Maquiavelo sagaz, perpicaz y 
mordaz. Miradlo en toda asociación, en 
toda institución, en toda comisión y en 
toda exhibición. En la Cofradía lo veréis 
en lugar preferente y tapar con su mag-
nífica humanidad la exigua del Hermano 
Mayor. Su mundología viepe de la es-
cuela de apedrear perros en la juventud, 
de ida y vuelta a la capital y de cogerle 
ya maduro la levita, el uniforme y el 
frac. 
Su cultura no es de compendio, sino 
de Diccionario enciclopédico; sabio un 
día, ignorante el día antes y el día des-
pués. De Jurisprudencia los juicios ver-
bales, de Política la ley electoral, de 
Administración el extracto de Alcubilla. 
Amante de ciencias, artes y letras, pero 
protegiendo más a los veterinarios, que 
no ha dejado uno sin colocación. 
Como literato es tremendo, puede 
con todos los 'géneros, por loquees 
jurado nato en todos los [uegos flora-
les; es técnico, crítico, didáctico, mora-
lista, humorístico, elegiaco, sofístico y 
escolástico. Su retórica es riquísima y 
tiene siempre a mano las gayas flores, 
el vergel de la vega y los azules Toréa-
les. Como es orador -^ a nativitate», para 
él todas los Alcaldes han de ser unos 
Demóstenes, tal vez porque él tiene al-
go de MíTabeau..... en lo apoplético, y 
prefiere tener menos de Séneca y más 
de Cicerón. 
En relieve social es intransigente y 
abomina de un Alcalde hijo de indus-
trial, como desprecia -a un cabildo don-
de queden un ehijo de Depositario, un 
zapatero y un tabernero. 'Arbiter ele-
gantiarum» satiriza los trajes y los za-
patitos de la primera Autoridad con 
motivo de combatir su administración. 
Su fuerza está en la suerte de que lo 
u t jeii e ec r ib i r d o n d e no exijan la firma 
ni conserven las cuartillas. Como perio-
dista es atroz, con su autobombo para 
él eficaz y su procacidad antipática a 
propios y extraños. Con la pluma en 
la mano es el terrible Pérez de la polí-
tica y la prensa local. 
Este Magnífico es admirable. No es 
rico y en su casa a todos les luce el pe-
lo; vive palacio nuevo en donde figura 
el retrajo del Conquistador; en su prole 
tiene todo un personal de Secretarios 
de Estado, chambelanes y maestresalas, 
que como a Víctor Hugo y Tolstoi im-
piden que le molesten cuando escribe. 
Es tan demócrata que recibe en el acto 
a paniaguados y próceres de detrás de 
la Sierra, e impone antesalas a cual-
quier viejo aristócrata venido a menos. 
Un Magnifico así llena una época y 
forma un ciclo. Influye hasta en el leu-
guaje y crea un Léxico. Todo militar es 
«bizarro», toda viuda, «virtuosa», todo 
personaje «mi particular amigo», to-
do protector, «sabio e insigne, «Eso 
que funciona» significa el Ayuntamien-
to. «Gmpillo gobernante» es el partido 
que turna; acuerdo municipal del adver-
sario, «enormidad», «monstruosidad ad-
ministrativa». Incidente policiaco «atro-
pello», acto libre de la autorid-ad, «alcal-
dada»; empujón, «sablazo», dificultad, 
«fracaso»; presupuesto, »desastre»; fies-
tas sin discursos, «inculturas Carnaval 
sin papelillos oficiales, aunque no se 
paguen del fondo de imprevistos, «cha-
vacano y soez». Y eso que no cito 
aquel «escogido» vocabulario que dió 
lugar á denuncia por número, y que ha-
cía decir todos los domingos a los re-
dactores del famoso semanario: «¿dón-
de nos prenden hoy?» 
Y con su ejemplo y su Léxico el Mag-
nifico es el instaurador de la prensa 
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agresiva, apasionada y personal, ya 
arraigada e inveterada en la localidad. 
¡Engolfado Magnifico! Como vive en 
región tan alta, ve poco y le zumban los 
oidos. EstS solo y se cree órgano de 
una colectividad. De una plumada se 
enajena amistades por docenas, y za-
hiere y llama masa neutra a los que cen-
suran al prójimo (el prójimo es él). 
Es otro Duque de él. Para él, los que 
no están con él están contra él. Todos 
oyen menos él, el dicho colectivo «To-
do con EL OTRO y nada con é U 
Para terminar 
Habla resuelto no volverme a ocu-
par en la prensa, del incidente ocu-
rrido entre el director de Heraldo de 
Antequera y el que estas cuartillas 
escribe, ya que en el último número 
de LA UNIÓN LIBERAL habia quedado 
plenamente demostrado que OFENDI-
DO POR DICHO PERIODISTA E IMPOSI-
BILITADO DE REPELER EN EL ACTO EL 
COBARDE ATAQUE DE QUE FUÍ OBJETO, 
ESTIMANDO AL AGRESOR UN CABALLE-
RO, PROVOQUÉ LA SOLUCIÓN HONRO-
SA QUE ERA DE ESPERAR, SIN OTRO 
RESULTADO QUE LA DESCALIFICACIÓN 
MÁS COMPLETA DE MI ADVERSARIO 
QUE INSISTENTEMENTE SE NEGÓ A 
PISAR EL TERRENO DONDE ACOSTUM-
BRAN A DIRIMIR SUS CUESTIONES LAS 
PERSONAS HONORABLES. 
Pero como el director de Heraldo 
en su número correspondiente al día 
primero del actual, al intentar since-
rarse ante la opinión, publica una 
carta, escrita en_ casa de D . José León 
Motia, y que firma D. Martín Ansón, 
en la que con las habilidades carac-
terística de aquel hombre, presentan-
do cosas nimias como importantes, 
intenta despreciarme, volviendo de 
mi acuerdo voy a comentarla. 
Se dice en la referida carta, DES-
P U É S DE ACEPTAR LOS HE-
CHOS PASADOS COMO LOS N A -
RRA D. JUAN CHECA, que cuan-
do inesperadamente fui agredido 
por, Rogelio León mi intención pr i -
mera, al advertir que este sujeto 
huía, fué ordenar que la policía lo 
detuviera, pero que volví de mi de-
c i s ión inmediatamente. No voy a de-
tenerme a negar esta versión, pues 
aunque no recuerdo que en la oca-
sión aquella fueran esos mi propós i -
tos, por su insignificancia no merece 
ni los honores de ocuparse de ella: 
pero he de declarar leal mente que si 
no realicé lo que Heraldo me atribu-
ye, (que no hubiera sido arbitrario 
puesto que hubo falta), fué porque 
a pesar de que he visto a mi agresor 
temblar lloroso cuando le pedía ex-
plicaciones de insultos por él patro-
cinados y aunque me había atacado 
huyendo, apreciándole un resto de 
honorabilidad estimaba que, des-
pués de lo público de su proceder, 
no se negaría a sostener como caba-
llero su inopinada agresión. La ma-
nera de obrar de León Motta demos-
trando el error de mi apreciación, me 
han hecho lamentar el procedimienío 
seguido para vengar el cobarde atro-
pello de León Motta recordándome 
que a los rufianes solo como a tales 
debe tratárseles. 
Termino: La cuestión por mí plan-
teada al director de Heraldo después 
del proceder de tal sujeto ha queda-
do zanjada, puesto que las leyes de 
honor prohiben a los caballeros me-
dir sus armas con las de aquellos 
que no lo son; las discusiones en la 
prensa con los anónimos redactores 
del colega de la calle del Infante ter-
minadas quedan, ya que de prose-
guirlas me igualaría con ellos... Solo 
me resta de mis relaciones con esa 
gente saldar una cuenta, de la que 
me cobraré cumplidamente el primer 
día que mi deudor, abandonando la 
piara, se me ponga enfrente. 
Pascual Calderón Uclés 
(RON DE CAL) 
Pepe, no seas malo 
Ese buen Pepe Metralla 
quiere manejar la tralla 
flagelando a „Manolito", 
el que sólo es un bendito 
sin hiél ni mala intención, 
y asustado en un rincón 
vé con erisado pelo 
que por cosas de libelo 
tienen armado el gran lío 
el papá, sobring y tío. 
Un manoli tóf ilo 
Los españoles pintados por sí mismos 
E L SEÑORITO CHULO 
POR EUGENIO NOEL 
(CONTINUACIÓN) 
E l s e ñ o r i t o 
El señorito andaluz es lógico. Existe 
porque es necesario y lo crea todo un 
ambiente. El burocratismo mercenario 
de 'Madrid ha originado un gusano ex-
cepcionalmente curioso: el señorito ma-
drileño, zaino, zurdo, patizambo, cuco, 
tonto y, lo que es peor, pobre. La em-
briología no miente y sus leyes precio-
sas que tanto trabajo ha costado descu-
brir, se cumplen en los individuos co-
mo en los países. Hay una ontogenia 
que se llama embriología; desarrollo del 
ser fuera del medio, y otra que nombran 
metamorfologia; las transformaciones 
del ser en ése medio. El señorito chulo 
es hijo de un país. Odiado o no ese fru-
to es digno de estudio; lo ha creado un 
fenójneno de raza y tiene su metamor-
fologia y su enbriologia especiales. 
Las manifestaciones o exteriorizacio-
nes del caciquismo han ahogado el es-
tudio de su necesidad. Los pueblos que 
abundan en esta clase de reptiles es que 
los necesitan. La nación que no tiene 
méritos suficientes para gobernarse por 
si misma carece de energías para limar 
las garras de los monstruos y, toda tem-
blorosa, murmura sin revelarse. Todo 
cacique en su juventud es un señorito 
chulo. El pueblo lo provee de todo por-
que se lo exigen y porque si no se lo 
exigieron lo haría de buen grado. Nece-
sita un amo. Guando dice un pueblo 
que no necesita amos, idea revoluciones 
admirables. Guando, sin atreverse a 
estos remedios heroicos, murmura, ese 
pueblo merece lo que tiene y,si no lo 
tuviera seria más desgraciado. 
El señorito chulo fundamenta su ra-
zón de ser en esta necesidad. Es listo 
como los zorros, sabe que le persiguen 
los pensadores y justifica su existencia 
de un modo notable. Gervantes ha dicho 
que la víbora no tiene culpa del veneno 
de sus incisivos. Guando en su afán de 
placeres viola una menor de edad y la 
ley le absuelve, se frota las manos de 
gusto y se alegra de haber nacido en un 
país donde la Justicia es un arma de la 
política. Os puede cerrar la boca dicién-
doos:—Si esa sentencia es una prevari-
cación, id a contárselo al Estado. No es 
el señorito chulo quien violenta la ley,es 
la ley quien permite estas vergonzosas 
transgresiones. Indudablemente, cuando 
la filtración es un hecho, es que en los 
Gódigos existen grietas. El señorito usa 
de ellas, las ensancha, porque le con-
viene, como acapara porque puede la 
riqueza forestal de una región o los 
sembrados o los inmuebles. ' 
Ahora bien, él por si mismo es. pro-
ducto de una inmensa degeneración. 
Usa ilimitadamente de un poder mons-
truoso y nada grande toca en su cora-
zón. No tiene fe y finge comprensión; 
no estudia y simula; la falta de músculo 
la cubre con sobra, de traje. Usa de los 
recursos de la civilización gastándolos 
sin producir y de las ideas de los demás 
que añade a las rentas de su hacienda. 
En el cortijo que arrendó a un campesi-
no se le ocurre dormir con la mujer del 
pobre hombre y no prorrogarle plazos 
o arreglar los edificios o bonificar el 
trato. En el teatro está pensando en la 
actriz más que en la obra. Le come la 
lujuria, que es la tenia de los perezosos, 
y la comadrería constantemente ejercita-
da le da cierto aire de dicharachero y 
parlanchín que él impone como elegan-
cia, saber vivir y don de gentes. Su or-
gullo repugna; todo en él es ficticio y no 
obstante la realidad colabora con él pa-
ra engañar a quien él quiere. Esto le da 
ese aplomo que tanto admira a los es-
cudriñadores de la verdad nacional. 
(Concluirá) 
E N P R O P I A D E F E N S A 
La estructura moral del anónimo re-
dactor del «Heraldo» es de tal condi-
ción y de componentes tan averiados, 
que, indefectiblemente, los frutos pro-
ducto de espíritu tan propició a rastrear 
por la charca inmunda de la injuria y de 
la mentira, han de ser frutos de falsedad, 
malevolencia y corrupción. 
No pueden calificarse de otro modo 
las argucias y subterfugios empleados 
constantemente por este habilidoso cu-
rial, para eludir y burlar las responsabi-
lidades de todo orden derivadas de sus 
escritos que no firma nunca, avergonza-
do sin duda de si mismo. Y esto lo 
prueba la intervención que ha dado en 
asuntos que son privativos de su perso-
na, a su hermano, haciéndolo responsa-
ble de sus actos y a quien parece que 
ha enco'mendado la misión de vengar 
sus propios agravios, porque tal vez 
sienta la debilidad de hacerlo de un 
modo personal y directo. 
Y esta debilidad ha alcanzado pun-
tqi> tan elevados y extremos, que le han 
conducido a crear rasgos de indignidad 
tales, como el de mezclar a su hijo en 
menesteres de índole tan delicada, que 
pueden proporcionarle contrariedades 
y quebrantos. No se da caso de más cí-
nica maldad que el de Un padre que por 
rehuir responsabilidades que sola y ex-
clusivamente afectan a su condición de 
político, las declina sobre sus hijos dan-
do así un ejemplo tristísimo de sus de-
beres paternos. Por eso yo, dejando al 
labrador que cultive sus tierras,.me diri-
jo al eterno anónimo autor de las cuar-
tillas que pone a la firma de otro y cul-
tivador de letras de modo tal, que la 
sintaxis y la lógica, el léxico y el sentido 
común, tiemblan bajo los puntos de su 
pluma. 
Y me dirijo a él para decirle en pri-
mer término, que resulta incompleta la 
confesión pública del viaje a Loja, pues 
omite lo más esencial, aquello que con 
claridad meridiana ilumina la concien-
cia de todos los antequeranos. Hay ha-
bilidades contraproducentes y esta es 
una de ellas. La intención miureña de 
dejar sigilados los motivos de la «tour-
née», no consignando la procedencia 
de los medios para realizarla, es algo 
sospechosa y lleva eiv sí el propósito 
de que sea otro quien diga y declare lo 
que todo el mundo sabe. 
No se empeñe, pues, el redactor anó-
nimo en referir cuentos a la opinión 
pública, ni los adorne con sensiblerías 
que por insinceras rayan en lo ridiculo, 
ni cante glorias por la exaltación de la 
honradez y del honor, ya que estos sen-
timientos morales que se mantienen ín-
tegros en hombres de cabal reputación, 
no deben padecer el quebranto de ver-
se aplicados a casos, que por su esencia 
y a personas que por su conducta, apa-
recen en pugna con esos conceptos de 
valor preciadísimo. 
Ya dije en mi anterior artículo que re-
pelería los ataques injustos en la fórnia 
que cuadrase a la Índole de la molestia. 
Esta ha venido con todas sus agravan-
tes, extendiéndola en forma afrentosa 
hacia alguien intimamente ligado a mí 
y yo tengo el deber de salir al encuentro 
de ese profesional dé la injuria y de la 
calumnia, para detenerle en su marcha 
y preguntarle: ¿Quién eres tú? ¿Porqué 
te crees superior a los demás, cuando 
no pasas de ser un curial modestísimo 
encumbrado por el favor político? 
¿Donde está tu inteligencia, ni tu saber, 
ni tu valor como periodista, ni como 
hombre público, para que los demás re-
conozcamos en tí esa superioridad de 
que tanto alardeas? ¿Porqué nos hablas 
de integridad personal cuando en el l i -
bro de la historia de la política local 
contémporánea figuran páginas con he-
chos que prueban la flexibilidad de una 
condición y la venalidad de una perso-
na? ¿Porqué me hablas de victimas, 
cuando andan por las calles de Ante-
quera multitud de ellas hechas por tí 
mostrando la miseria y la ruina, que tú 
has labrado contra todo principio de 
justicia? ¿Porqué llamas vaciadero a 
otros periódicos cuando el tuyo siem-
pre fué depósito de inmundicias para 
arrojarlas al rostro de hombres de ho-
nor? ¿Porqué hablas de injurias y agra-
vios cuando por inferírselas a un eleva-
do representante de la justicia, la justi-
cia te .procesó? 
La soberbia te ciega y por eso no ves 
en til ojo la viga, viendo la paja en el 
ajeno. Fias en la impunidad y en el anó-
nimo creyéndote con derecho a ofender 
sin prever ni considerar que-puede ha-
ber qliien esté decidido a interrumpirte 
tan desenfrenada marcha. 
• En el articulo que motiva esta réplica 
se dice que tal vez pueda pasarme unos 
años entre rejas. No lo dudo. La Gárcel 
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es una puerta que está abierta para to-, 
dos los hombres, aun para los más hon-
rados; porque los azares déla vida en 
sus múltiples contingencias, suelen de-
terminar una de esas resoluciones hu-
manas que sancionándolas el Código 
Penal pueden estar ajustadas a las más 
estrictas reglas del deber. 
Lois MORENO RIVERA. 
Varias noticias 
Semana Santa en Sevi l la 
La Compañía de los Ferrocarriles 
Andaluces ha publicado el prospecto 
del servicio especial de viajeros con 
billetes de ida v vuelta aprecios redu-
cidos. 
Por la primera combinación costará 
el billete, desde Antequera, 36 pesetas 
en primera; 25,80 en segunda y 15 en 
tercera. 
Estos billetes, se expenderán hasta ej 
dia 21 del mes actual. 
La segunda combinación costará el 
viaje de ida-y vuelta, desde Antequera 
14 pesetas en segunda clase y 9 en ter-
cera. . • •. 
Se efectuará el viaje en el tren espe-
cial que'saldrá en la noche del 17 al 18 
y el regreso en el de la mis,nia clase que 
efectuará su marcha desde Sevilla en la 
noche del 22 al 23. 
Las condiciones son las acostumbra-
das en estos servicios especiales. 
B e n d i c i ó n de palmas 
El domingo último se celebró en la 
iglesia parroquial de San Sebastián el 
solemne acto de la bendición de palmas. 
Ofreció la Misa el presbítero don 
Antonio Gómez Quirós, y ocupó la sa-
grada cátedra el señor Vicario Arcipres-
te, quien pronunció una elocuente plá-
tica. 
Asistieron al acto religioso el Alcalde 
accidental señor Alarcón Goñi, el juez 
Municipal, don Juan Chacón Aguirre; 
en representación del Comandante mi-
litar, don Alfonso Guerrero Delgado; y 
demás autoridades civiles y militares. 
El templo se hallaba exhornado con 
espléndida sencillez y gusto, viéndose 
repleto de fieles. 
Enferma 
Lo está de gravedad la distinguida 
señora de nuestro estimado amigo par-
ticular el laureado pintor don José Ma-
ría Fernández. 
• De toda^ veras celebraremos experi-
mente mejoría., 
A g u s t í n C h e c a 
General sentimiento há causado la 
muerte prematura de ese digno oficial 
de Notaría, que todos conocimos pres-
tando sus inteligentes servicios en casa 
del inolvidable Rafael Talavera, y que 
gozaba de grandes simpatías por sus 
excelentes cualidades. 
Descanse en paz. el buen amigo y 
reciba su apreciable familia la expre-
sión de nuestro sentimiento. 
Limosna de pan 
Con motivo de la festividad del día 
de hoy, el <Excmo. Ayuntamiento ha 
hecho un reparto de 1250 panes, cuyos 
bonos han sido distribuidos entre las 
señoras de la localidad, y autoridades, 
para que éstas a su vez hagan la distri-
bución entre las personas necesitadas. 
„ M a n o l i t o " 
Pasados estos días de tristeza gene-
ral y recogimiento no os vendrá mal un 
rato de broma y de chispa, el cual pro-
porcionará «Manolito» a todo el que 
lo lea. 
Declaraciones de Romanones 
El conde de Romanones conversan-
do con un redactor del «Heraldo», le 
manifestó .que la censura se suavizaría, 
cesando dentro de poco. 
También prometió que se reanudarán 
brevemente las conferencias telefónicas. 
Refiriéndose a los rumores de crisis, 
don Alvaro negó que la haya. 
En aquel "momento se aproximó el 
señor Alba, asintiendo a las manifesta-
ciones del presidente. 
£.1 repórter interrogó a éste sobre el 
abaratamiento de las subsistencias, con-
testando el conde así: 
— Este Gobierno no puede hacer más 
dé lo que hace. Se habla mucho del 
particular pero ninguna deias personas 
que nos censuran, dicen que puedan 
ellos hacerlo mejor. Si tal hicieran, nos-
otros les cederíamos el puesto, coadyu-
vando a su obra. •> 
Fotograf ías y 'Ampliaciones 
F . Morexite 
Cuesta de la Paz, i . — A n t e q u e r a 
CONTRA LA CALUMNIA 
Con objeto de atenuar los desastro-
sos efectos de la difamación, Juan Fi-
not, el incansable luchador francés de 
las buenas causas, acaba de organizar 
una liga contra la calumnia, en la que 
ha tenido el acierto de agrupar las fi-
guras mas prestigiosas de la cultísima 
Francia, liga que en su dirección 
cuenta con apellidos ilustres como los 
de Deschauel, Florentin, Apell, Beu-
'sist, Eergson. Fiammarión, Perrier, 
Richet, etc , etc., que por sí solos ase-
guran el triunfo mas completo a tan 
simpática obra de regeneración so-
cial. Pagando cuotas insignificantes 
que a nadie pueden ser gravosas (un 
franco de inscripción^ se propone 
reclutar millares de miembros que 
con su propio ejemplo neutralicen lo 
despreciable y odiosa de ciertas vile-
zas morales. Un comité femenino for-
mara parte de la dirección, para con 
su imprescindible apoyo realizar su 
programa social, qué consiste en 
influenciar la opinión .pública por me-
dio de conferencias, libros y pe-
riódico^ y por la propaganda activa 
de todos sus miembros en todos los 
deminios de la vida pública y privada. 
mercado de la plaza 
Precios .corrientes 
Aceite, de 14 a 14,25 ptás. arro-
ba, de 11 y medio kilos. 
Trigo recio, a 16 ptas, fanega. 
Id . blanquillo, a 15,5o ptas. fanega. 
Cebada, a IO,50 ptas. fanega. 
Avena, a 8 ptas. fanega. 
Habas cochineras, a 17 ptas. fa-
nega. 
Habas mazaganas, a. 18 ptas. fa-
nega. 
Maíz, de 16 a l6,5Q ptas. fanega. 
Garbanzos, de 20 a 25 ptas. según' 
clase. 
Carne.—De vaca, a 3 pesetas el 
kilo.—De carnero, a 2,20 id.—De: 
cabra y oveja, a 2 id. — De cerdo, a 
3, 50 ídem. 
Imp. F. Ruiz 
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como aquel a quien el amor había tanto tiempo que sosegar 
no le dejaba, pensando en lo. que habia de hacer para no 
morir a manos de sus deseos, puso luego por obra lo que 
con largo discurso y resoluta determinación tenía pensado: 
y así, en un bajel de diez y siete bancos, que en otro puer-
to habia hecho firmar, puso en él cincuenta soldados, todos 
amigos y conocidos suyos a quien él tenía obligados con 
muchas dádivas y promesas, y dióles orden que saliesen ai 
camino y tomasen el bajel del cadí y sus riquezas, pasando 
a cuchillo a cuantos en él iban, si no fuese a Leonisa la cau-
tiva; que a ella sola quería por despojo aventajado a los 
muchos haberes que el bergantín llevaba: ordenóles tam-
bién que lo echasen a fondo, de manera que ninguna co-
sa quedase que pudiese dar indicio de su perdición. 
La codicia del saco les puso alas en los pies y esfuerzo 
en el corazón, aunque bien vieron que poca defensa hablan 
de hallar en. los del bergantín, según iban desarmados y sin 
sospecha de semejante acontecimiento. 
Dos días había ya que el bergantín caminaba, que al ca-
dí se le hicieron dos siglos, porque luego en el primero 
quisiera poner en efecto su determinación; mas aconsejá-
r jnle sus esclavos que convenía primero hacer de suerte 
que Leonisa cayese mala, para dar color a su muerte, y que 
esto había de ser con algunos días de enfermedad: él no 
quisiera sino decir que había muerto de repente, y acabar 
presto con todo y despachar a su mujer, y aplacar el fuego 
que las entrañas poco a poco le iba consumiendo; pero, en 
efecto, hubo de condescender con el parecer de los dos. 
Ya en esto había Halima declarado su intento a Maha-
mut y a Ricardo, y ellos estaban en ponerlo por obra al pa-
sar de las cruces de Alejandría, o al entrar en los castillos 
de la Natolia; pero fué tanta la priesa que el cadí les daba. 
comendado: el cadí estaba en la mezquita, recompensando 
con los suyos los deseos de su mujer, ten iéndolos solícitos 
y colgados de la respuesta que esperaba oír de su esclavo, 
a quien había dejado encargado hablase a Leonisa, pues 
para poderlo hacer le daría comodidad Mahamut, aunque 
Halima estuviese en casa. 
Leonisa acrecentó en Halima el torpe deseo y deshonesto 
amor, dándo le muy buenas esperanzas que Mario haría todo^ 
lo que pudiese, pero que habla de dejar pasar primero dos-
lunas antes que concediese con lo que deseaba él mucho 
más que ella, y este tiempo y término pedía a causa que ha-
cía una plegaria y oración a Dios para que le diese libertad. 
Conten tóse Halima de la disculpa y de la relación de su 
querrdo Mario, a quien ella diera libertad antes del voto,, 
como él condescendiera con su deseo: y así rogó a Leonisa 
le rogase dispensase con el tiempo, y acortase la dilación, 
que ella le ofrecía cuanto, el cadí pidiese por su rescate. 
Antes que Ricardo respondiese a su amo, se aconsejó 
con Mahamut de qué le respondería: y acordaron entre los 
dos que le desesperase y le aconsejase que lo más presto 
que pudiese la llevase a Constantinopla, y que en el camino, 
o por grado o por fuerza, alcanzaría su deseo: y que para el 
inconveniente que se podía ofrecer de cumplir con el-Gian 
Señor , sería bueno comprar otra esclava, y en el viaje f in-
gir o hacer de modo cómo Leonisa cayese enferma, y que 
una noche echarían la cristiana comprada a la mar, dicien-
do que era Leonisa la cautiva del Gran Señor que se había 
muerto; y que esto se podía hacer y se haría en modo que 
jamás la verdad fuese descubierta, y él quedase sin culpa 
con el Gran Señor , y con el cumplimiento de su voluntad: 
y que para la duración de su gusto después se daría traza 
conveniente y más provechosa. 
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Estaba tan ciego el misero y anciano cadi, que si otros 
mil disparates le dijeran, como fueran encaminados a cum-
plir sus esperanzas, todos los creyera, cuanto más que le 
pareció que todo lo que le decian llevaba buen camino y 
prometía p r ó s p e r o ' s u c e s o : y asi era la verdad, si la inten-
ción de los dos consejeros no fuera levantarse con el bajel 
y darle a él la muerte en pago de sus locos pensamientos. 
Ofreciósele al cadi otra dificultad, a su parecer mayor de 
las que en aquel caso se le podian ofrecer; y era pensar 
que su mujer Halima no le habla de dejar ir a Constantino-
pla si no la llevaba consigo; pero presto la facilitó, dicien-
do que en cambio de la cristiana que habían de comprar 
para que muriese por Leonisa, serviría Halima, de quien 
deseaba librarse más que de la muerte. 
Con la misma facilidad que él lo pensó, con la misma se 
lo concedieron Mahamut y Ricardo; y quedando firmes en 
esto, aquel mismo día dió cuenta, el cadi a Halima del 
viaje que" pensaba hacer a Constantinopla a llevar la 
cristiana al Gran Señor, de cuya liberalidad esperaba que le 
hiciese gran cadi del Cairo o de Constantinopla, 
Halima le dijo que le parecía muy bien su determinación, 
creyendo que se dejaría a Mario en casa; mas cuando el 
cadi la certificó que le había de llevar consigo y a Mahamut 
también, tornó a mudar de parecer y a desaconsejarle lo ' 
que primero le había aconsejado, con las más eficaces ra-
zones que su deseo le supo enseñar . 
En resolución, concluyó que si no la llevaba consigo no 
pensaba dejarle ir en ninguna manera. 
Contentóse el cadi de hacer lo que ella quería, porque 
pensaba sacudir presto de su cuello aquella para él tan pe-
sada carga. 
No se descuidaba en este tiempo Hazán bajá de solicitar 
al cadi le entregase la esclava, ofreciéndóle montes de oro, 
y habiéndole dado a Ricardo de balde, cuyo rescate apre-
ciaba en dos mil escudos, facilitábale la entrega con la mis-
ma industria que él se había imaginado de hacer muerta.la 
cautiva cuando el Gran Turco enviase por ella. 
Todas estas dativas y promesas aprovecharon con el ca-
di no más de ponerle eii la voluntad que abreviase su par-
tida; y así, solicitado de su deseo y de las importunaciones 
de Hazán, y aun de las de Halima, que también fabricaba en 
el aire vanas esperanzas, dentro de veinte días aderezó un 
bergantín de quince bancos, y le armó de buenas boyas, 
moros y algunos cristianos gr iegos ;enbarcó en él toda su r i -
queza, y Halima no dejó en su casa cosa de momento, y 
rogó a su marido que la dejase llevar consigo a sus padres 
para que viesen a Constantinopla: era la intención de Hal i -
ma la misma que la de Mahamut, hacer con él y con Ri -
cardo que en el camino se alzasen con el bergantín; pero 
no les quiso declarar su pensamiento hasta verse embar-
cada, y esto con volundad de irse a tierra de cristianos, y 
volverse a lo que primero había sido, y casarse con Ricar-
do, pues era de creer que llevando tantas riquezas consigo, 
y volviéndose cristiana, no dejaría de tomarla por mujer. 
En este tiempo habló otra vez Ricardo con Leonisa y le 
declaró toda su intención, y ella le dijo la que tenia Halima, 
que con ella había comunicado: encomendáronse los dos el 
secreto, y encomendándose a Dios, esperaban el día de la 
partida: el cual llegado, salió Hazán acompañnádo los hasta 
la marina con todos sus soldados, y no les.dejó hasta que 
se hicieron a la vela, ni aun quitó los ojos del bergantín 
hasta perderle de vista; y parece que el aire de los suspi-
ros que el enamorado moro arrojaba, impelía con mayor 
fuerza las velas que le apartaban y llevaban el alma; mas 
